
Cómo Localizar el Derecho en el Universo

EL UNNERSO ES MUCHO MÁS rico y mucho más complicado de lo
que se creía. Yo querría invitarlos a ustedes a que se dieran cuenta
claramente de cuán abigarrado es el espectáculo del Cosmos, de cuántas
y diversas clases de seres hay, de cuán varios y heterogéneos son los seres,
de causa múltiple es el modo de ser de las cosas. Como en torbellino,
precisamente para acentuar más esa impresión de multiformidad, querría
llamar la atención de ustedes sobre los múltiples entes, sobre la variedad
de cosas que encontramos en el mundo. En el universo encuentra el
hombre objetos muy varios, muy dispares entre sÍ, por ejemplo, astros,
montañas, lluvias, puestas de sol, árboles, ríos, colores, formas geométri-
cas, ahí fuera; representación de imágenes en mí, afectos, deseos,
quimeras; dolores fisicos, dolores íntimos, pesadumbres morales, ideas
éticas, principios lógicos, automóviles, Códigos, instituciones, amigos,
enemigos (presentes o ausentes), términos inmediatos, lontananzas casi
invisibles, más bien latentes, usos sociales, máquinas, policías, fuerzas.
Que todo eso está en el mundo es algo que resulta evidente desde el
momento que podemos hablar de todas esas cosas; desde el momento que
nos estamos ocupando de ellas. bien mentalmente o bien como término
de acción en nuestra conducta. Constituyen a veces incentivos y estímulos
en nuestro comportamiento; otras veces resistencias contra las cuales
tropezamos; constituyen las unas, seres reales, tangibles, que ocupan
espacio, que se desenvuelven a lo largo del tiempo; otras son seres
fantásticos, que no están ahí -se entiende ahí fuera- pero que tienen
alguna manera de ser, que están dentro de mí, tal vez, como alucinación,
o como proyección de una Íntima apetencia; y otras representan seres,
cual los números y principios lógicos, las ideas morales, que no están
fuera, y que a pesar de hallarlas dentro no son lo que hay dentro de mí,
sino que tienen una especie de ser espectral, ideal, pero en suma una
peculiar manera de ser. Todos esos objetos son algo, constituyen seres;
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pero resulta notorio que la palabra ser tiene un significado muy d.istinto
cuando lo aplicamos, por ejemplo, a una mesa que cuando la predIcamos
de un color, que cuando la empleamos como expresión de una igualdad
matemática. Es la mesa y es también su color; pero esta mesa resulta de
mayores dimensiones que otra que acababa de ver antes de entrar a este
local. El mayor tamaño, la relación entre los tamaños, también es algo,
pero la palabra ser tiene significado completamente distinto, según que la
apliquemos a la mesa, a su color, o a su tamaño. La mesa es al~o que es
en sí, que no necesita de otra cosas para ser, que se apoya sobre SI mIsma.
El color es algo que pertenece a la mesa, pero no es un ser en sÍ, ni por sÍ,
pues nadie ha visto un color puro, sino nada más cosas coloreadas; el
color, para ser, necesita serlo de algo, apoyarse en algo, cabalgar en algo.
Pero, ¿y la re!ación .... El hecho de que una mesa sea mayor que .otra, que
dos bolas de billar resulten iguales, esa igualdad o aquella desIgualdad,
¿qué clase de ser es? ¿en qué consiste? Desde luego, resulta not?ri~ que se
trata de algo, y, además, de un algo con sentido, perfectamente JustIficado;
pero, ¿dónde está la igualdad entre las dos bolas de billar? .... Porque el
color de la bola de billar no existe independientemente de ella, pero sí en
ella. Pero la igualdad, ¿en qué parte de la bola está? Probablemente no está
en ningún sector de la bola, ni de la una ni de la otra, sino que está entre
las dos bolas, en tanto en cuanto cada una de ellas se relaciona con mi
mente.

Este es, en suma, e! comienzo de la Metafisica de Aristóte!es, que se
ocupa de las diversas acepciones de! ser: la consideración de lo que en
Filosofia se llama "categoría". La palabra ser tiene múltiples acepciones,
no la empleamos siempre en e! mismo sentido. Pero e! tema de las
categorías, o, lo que es lo mismo, de las acepciones de la palabra ser, ha
venido complicándose extraordinariamente en los últimos tiempos de!
pensamiento filosófico. .. .

El pensamiento contemporáneo compltca extraordmanamente e!
panorama intelectual de! Universo, al descubrir que las categorías no se
dan, por así decirlo, articuladas o alineadas sobre un mIsmo plano, sino
que en e! Universo hay múltiples regiones o zonas, cada una de las cuales
posee, probablemente, su propio y peculiar sistema de c~te~orías: , .

Pues bien, yo descaría invitarles a ustedes a una raplda, dma caSI
vertiginosa, excursión por las diferentes zonas del Universo, para localizar
en cuál de ellas encontramos eso que se llama Derecho.

¿Dónde está e! Derecho? Porque, antes de interrogarnos acerca de lo
que él sea, es preciso localizarlo. Toda empresa de Filosofia de! Derecho,

de teoría general en torno a lo jurídico, habrá de resolver, ante todo, como
primer problema, el de la definición esencial de! Derecho. Bien, mas para
apoderarnos mentalmente de algo, para asir su esencia, es necesario que
antes nos orientemos acerca de cuál sea la región o provincia donde habita
ese algo. El tema de la definición, es decir, e! tema sobre e! "Concepto de!
Derecho", consiste en ir mentalmente a la busca y captura de lo jurídico.
Bien, pero en toda empresa de pesquisa policiaca, en suma, el intelecto
obtiene tantos mayores éxitos cuanto mejor policía es. Por eso precisa que,
de antemano, sepamos hacia dónde hemos de encaminar nuestros pasos,
si es que queremos obtener el éxito de nuestra empresa.

¿Dónde encontraremos al Derecho? ¿En e! mundo de la naturaleza
fisica? Creo que serán muy pocos quienes se sientan inclinados a presumir
que en e! mundo de la naturaleza fisica podamos tropezar con nada que
nos evoque, ni siquiera remotamente, Jos perfiles y dimensiones de lo
jurídico. Sin embargo, no hace mucho tiempo, sucedía que -si no
nuestros padres, sí, por lo menos nuestros abue1os,- desarrollaban a
veces la Teoría de! Derecho como un capítulo de algo que se llamaba
Física Social, o bien bajo e! rótulo de Bilogía Jurídica, como un Tratado
inserto en una Enciclopedia científica que no comprendiera sino las
disciplinas de la naturaleza, porque se crda que en la naturaleza se agotaba
la totalidad del ser. Sin embargo, m¡estro tiempo, mucho más pulcro,
mucho más casto en e! desarrollo de sus actividades mentales, comprende
que en e! mundo de las cosas y de los fenómenos materiales no encontra-
mos nada en que se nos manifieste o revele la esencia de lo jurídico. Se
argüirá tal vez, que, sin embargo, hay cosas materiales en las cuales late
un sentido jurídico al través de las que se manifiestan ideas, regulaciones
o realidades jurídicas, por ejemplo, e! Palacio de Justicia, la cárcel, la
bandera, etc., etc. Pero adviértase que cuando descubrimos en e! palacio
de justicia o en la cárcel o en la bandera dimensiones jurídicas, no nos
estamos refiriendo a la realidad flsica de esas cosas; sino justamente, a algo
que no se contiene en esa realidad fisica como tal. ¿Q.!'é es un palacio de
justicia o qué es una cárcel? Si los contemplamos desde e! punto de vista
de la naturaleza, un conjunto de piedras, igualmente piedras que las que
se encuentran en la cantera, en tanto que piedras. Si avanzamos un paso
más, con lo cual salimos ya de! campo de la ciencia de la naturaleza para
ingresar en un punto de vista cultural, a saber, en el de la técnica, podemos
decir que una cárcel o un palacio de justicia son unos edificios, cons-
trucciones, pero, en el concepto de edificio no hay ningún ingrediente
que tenga qué ver con lo jurídico. ¿Qué es lo que de jurídico tiene e!
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Palacio de Justicia o la cárcel? Ningún elemento material, ningún trozo o
segmento de su realidad, sino justamente algo que en él descubrimos, un
sentido que no es naturaleza, que no es realidad.

Si el derecho no se encuentra en la naturaleza física ¿dónde se hallará?
En otro tiempo, hubo la propensión de situar de golpe y porrazo, sin más,
en la región que se llamaba de lo espiritual, todo aquello que no se
encontraba en el mundo de la realidad materia!. Si el Derecho no es
materia, si el derecho no es física, será alma, será psiquis -se deda-; si
no lo albergarnos dentro de las disciplinas de la naturaleza, lo encontrare-
mos probablemente en la Psicología. No; es preciso que nos vayamos
dando cuenta de que lo psíquico, por muchas que sean sus heterogenei-
dades y sus características diferenciales, y aún opuestas, frente a lo físico
o material, es también naturaleza. Es decir, llamarnos mundo de lo
psíquico a un conjunto de fenómenos reales, que, tal vez, no se desplacen
en el espacio ocupando lugar, pero que sí se producen cronológicamente
a lo largo del tiempo y que tienen una realidad; seguramente realidad
distinta de la realidad de las cosas materiales, pero una realidad mecánica,
aunque con mecanismos diversos de los mecanismos materiales;
fenómenos, que tienen más de naturaleza que de algo distinto a ella, de
naturaleza no fisic3, sino psíquica, pero, en suma, de naturaleza.

Es verdad que el Derecho, corno tantas otras cosas, se revela al hombre
en una serie de fenómenos psíquicos; sí, pero no confundamos aquello
que el hombre encuentra en su conciencia con los mecanismos o tentácu~
los de aprehensión mental, gracias a los cuales puede captarlos. Hay
pensamientos jurídicos, hay también sentimientos jurídicos. ¡Bien! Pero
lo que un sentimiento jurídico, un pensamiento jurídico tienen de
jurídico, no es lo que tienen de pensamiento o de sentimiento, sino
justamente el contenido o punto de referencia a que se encamina dicho
pensamiento a dicha emoción. O, expresado en otros términos: el sen-
timiento de lo jurídico, en tanto que es sentimiento, se parece a todos los
demás sentimientos. La representación de unos artículos del Código Civil,
pone en actuación resortes mentales parecidos, podríamos decir idénticos
a la representación del pasado histórico, al estudio de una obra literaria,
a la consideración de un producto de la técnica. Nosotros encontramos
el Derecho manejando una serie de resortes mentales, acaso también
poniendo a contribución determinados mecanismos emotivos; pero el
Derecho no es ni pensamiento ni emoción, sino, justamente. algo a lo que
nuestro pensamiento y emoción puede referirse, como también puede
referirse a cosas muy distintas.
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Pero el mundo no se agota en la naturaleza física y en la naturaleza
psíquica. Hay otras regiones y sectores, entre ellos, el mundo llamado del
ser ideal; del ser ideal, que puede también calificarse como ser irreal, por
contraposición a la naturaleza, pero que es algo: el mundo de las verdades
lógicas, de los principios matemáticos, de los valores morales, etc., etc.
Tradicionalmente, ese mundo de lo ideal había sido confundido con el
mundo de lo espiritual; el carácter quintaesenciado, un poco etéreo. el
tono de sublimidad en la estimativa, determinaba que se acercase ese
mundo de lo ideal a la región del espíritu, porque es, justamente, gracias
al espíritu, como ese mundo se nos hace patente. Sí; pero ... no confun-
damos el contenido o el punto de referencia de un acto mental, con
aquello que en dicho acto mental se nos hace patente. Un ejemplo les
brindará a todos ustedes, fácil posibilidad de acceso a este tema.

Pensemos todos la elemental verdad matemática de que dos más dos
suman cuatro. Actos psíquicos, actividades espirituales, reales, efectivas,
existentes, las hay tantas como número de personas nos encontramos en
este salón, porque cada cual está pensando con su propio psiquismo, con
su propia conciencia, con su propio cerebro, la verdad matemática dos
más dos es igual a cuatro; y nadie lo hace con los resortes mentales del
vecino; pero, en cambio, la verdad pensada, el dos más dos igual a cuatro,
que piensan ustedes y que estoy pensando yo en este instante ella corno
verdad, es la misma. Hay una sola verdad, que estarnos todos pensando
en este momento, que podíamos haber pensado ayer; que tal vez volvere-
mos a pensar mañana.

Hay por consiguiente un mundo de ideas, que no ocupa espacio, que
no se extiende en el tiempo, que no tiene realidad, pero tiene validez, que
es algo contra lo cual tropieza nuestra mente, de manera análoga a como
mis órganos sensoriales tropiezan con la realidad materia!. Las ideas son
algo que ofrece una resistencia objetiva a nuestro pensamiento; consti-
tuyen algo que nos es dado en alguna manera; pero que no está ahí, en el
espacio, ni en el tiempo. El ser ideal, es un ser, puesto que de él estamos
ocupándonos; su existencia nadie puede ponerla en duda; pero no está ni
ahí, ni aquí. Yo lo encuentro gracias a un esfuerzo mental; pero el dos
más dos igual a cuatro, no es un pedazo de mi psiquismo, no es un
fenómeno de mi alma, sino que es una verdad ideal, sin realidad, pero
con validez.

Del ser ideal me interesa fijarme en estos instantes en un especial
sector, en una especie de sub-provincia, que es la que recibe el nombre de
Mundo de los Valores.
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Lo mismo que acabo de exponerles a ustedes respecto de los principios
matemáticos, o de las verdades 16gicas,es aplicable también al mundo de
las normas morales, de los valores estéticos, de Jos principios técnicos.
Todos ellos constituyen seres ideales, calidades que no se encuentran en
la realidad tempo-espacial; pero nuestra mente descubre en esas calidades
la peculiar dimensi6n de la validez, que exige, querámoslo o no, nuestro
asentamiento mental, porque producen en nuestro ánimo la impresión
notoria e inconfundible de la evidencia. Ahora bien, es diversa la si.
tuaci6n de esas ideas morales, de esos principios estéticos, de las máximas
de justicia, etc., que la situación, verbigracia, de los principios matemáti-
cos respecto de la realidad. Los principios matemáticos, no solamente son
verdades ideales, sino que ellos se encuentran. fatal e inexorablemente
realizados en la efectividad de los hechos, verbigracia: dos más dos igual
a cuatro, pero también dos manzanas más dos manzanas igual a cuatro
manzanas, porque la manzana es incapaz de ningún acto de rebeldía
contra la matemática. Pero, en cambio, los valores, los principios éticos,
las ideas jurídicas, los ideales estéticos, los puntos de vista utilitarios,
constituyen calidades ideales, frente a las cuales las cosas o los hechos
pueden ser ind6ciles. Las gentes deben ser veraces y leales; pero sin
embargo tropezamos muy a menudo con personas mentirosas y traidoras.
El hombre frente a las calidades valiosas, frente al deber ser de los valores,
puede colocarse en actitud de rebeldía, cosa que no ocurre en e! mundo
de la naturaleza, respecto a los principios 16gicos ni de las ideas matemáti.
caso

Los valores son calidades ideales, con validez ni más ni menos que las
otras ideas, pero, además, poseyendo algo que podíamos denominar
vocación de ser realizados, apetencia de encarnar efectivamente en la vida
práctica, pretensi6n de imperar sobre e! mundo de la naturaleza a través
de la acci6n de! hombre. Los valores son calidades ideales que si de una
parte se bastan a sí mismos, porque su validez no depende de que en la
vida sean o no cumplidos, sin embargo, están ahí, en un mundo de las
ideas, precisamente para ser cumplidos, tratando de crear normas, de
regular y de someter a su idea las cosas de! mundo.

Los valores presentan e! peregrino espectáculo, -y le llamo peregrino,
porque, antes de haber descubierto los valores, la ciencia no reconocía
rangos ni jerarquías en e! ser- e! peregrino espectáculo de que se hallan
estructurados, articulados, en rangos y jerarquías. Hay bienes que valen
más que otros; hay conductas morales, pero que no son menos morales
que otras; y cada familia de valores, -los vitales, los estéticos, los

54

utilitarios, los éticos, los jurídicos-, se encuentran en relación jerárquica
con respecto a los demás.

¿Es el Derecho acaso un valor? Tal vez en el ánimo de ustedes no
emerge en estos instantes una respuesta tan franca, tan explícita y tan
decidida como seguramente hubo de brotar cuando yo preguntaba si e!
Derecho es un fenómeno fisico o si es un fenómeno psíquico. La negativa
en estos dos casos parecía caer por su propio peso, como fruta madura.
¿Es el Derecho un valor? Parece que tiene que ver con e! mundo de los
valores, parece que no se puede hablar de lo jurídico sino en funci6n de
referencia a determinados valores; y ello es exacto. Pero ese ligamento o
vinculaci6n esencial que lo jurídico tenga con un mundo de valores,
¿significa que podamos incardinar a lo jurídico como tal, pura y simple-
mente en e! reino' de los valores? Porque lo jurídico, a saber: e! C6digo
Civil, e! C6digo Penal, la Leyde enjuiciamiento, el sistema de imposici6n
tributaria, está constituido por un conjunto de cosas que los hombres han
hecho y hacen, muchas de ellas acertadas, otras erróneas, aunque siempre,
desde luego, con e! prop6sito intencional dirigido a un mundo de valores.
Todo Derecho pretende ser una norma en la cual encarnan determinadas
ideas de valor o, dicho en términos más sencillos, todo Derecho es un
ensayo de derecho justo, un prop6sito de realizaci6n de la justicia. Ahora
bien, este puede lograrse; pero puede también malograrse o frustrarse; y
todos conocemos en la historia instituciones jurídicas, por ejemplo, la
esclavitud, en las cuales los más elementales principios de justicia
quedaron tronchados y pulverizados y, sin embargo, la instituci6n de la
esclavitud no pertenece ni al mundo de la técnica ni a la historia del arte,
ni"a un tratado de Derecho Natural, sino que se estudia en Derecho
Romano y en la historia de otras etapas jurídicas. No podemos alojar e!
mundo de lo jurídico real o hist6rico, en e! sector de los valores. El
Derecho positivo es algo que pretende realizar valores, que tiene que ver
can los valores, que se refiere a los valores; pero no constituye un valor
en sí y por sí; el mundo de lo jurídico no está en e! reino de los valores,
sino en otro sector que se encamina hacia él, que se refiere a él, que tiende
en alguna manera a su realización. Pero ¿quién realiza los valores?
Contestemos a esta pregunta tan elemental, y con ello, si acertamos,
habremos realizado un paso de extraordinario alcance y fecundidad.
¿Q\¡ién realiza los valores? El hombre. ¿D6nde se realizan los valores? en
la vida humana.
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